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L A CONSTITUCION 
Y LAS LEYES. \ 

MARTES i . ° D E OCTUBRE D E í « a f ^ j ^ p ^ ^ 

Sobre un articulo del Gorro. ¡ \ ir Y~{}~yfé£st!& 

§ i es v e r d a d , como lo es á no poder dudarlo , que las doctrina» 
toa todo para los hombres; porque ellas forman las o p i n i o ­
n e s , y estas tarde tí temprano las costumbres, c reo , que una 
nación por adelantada que se hal le nunca debe sufrir en s i -
le Jc io tí con indiferencia que los malos p r i n c i p i o s , las m á ­
ximas inmora les , destructores unos y otros de l a v i r t u d i n ­
d i v i d u a l y domestica como de la pública se propaguen, p r e ­
sentándose con cierto aire de confianza que unido á la nove­
dad hace las veces de comviccion para los hombres que care­
cen de luces y de instrucción. 

D e estos principios y máx imas nace la doctr ina que se 
nos predica en el numero 72 del Gorrt p á g . 3 donde so­
color de celebrar la despreocupación se copia un retazo l l e ­
no de falsedades, que se escribió únicamente por resenti­
mientos pe r souales, que no del caso referir, para desa­
creditar á los individuos del cantón de B e r n a , y se nos e m ­
boca como modelo apetecible y adoptable á nuestras c o s t u m ­
bres. Prescindo ahora del efecto que pueda resultar en los 
lectores de los casos que al l í se refieren, especialmente d e l 
de el Señor M.tyor donde el desentreno y falta de pudor 
-ee pintan como un mér i to , y las imágenes torpes y e scán­
d a l a s compiten con la inveros imi l i tud de l hecho. ¿ H a b r á 
padre de famil ia que quisiera ver sus hijas tan despreocupadas? 
¿ Q u é resultado podrá tener esta clase de ilustración en l a 
jnvenrud de ambos sexos? ¿Si tal doctrina cunde, quien res-
D >n le del no 1 or \t las t i i j is , n i de la fidelidad de las m a -
«i;ns ? Mujeres que se abandonan al primero que l lega , que 
se gior ian del número crecido de sus amantes, nunca serán 
buenas madres de f a m i l i a , n i darán fuerza y lustre á l a 
patr ia con sus hijos. 

S i n embargo , nuestros gorros enseñan que esta^inmora* 
l i d a i es el supremo ápice de la despreocupación; que ésto 
aeria l legar a l punto de ilustración da nuestros primeros pa* 
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£res , qae esta es ís? c§mumtyd deInertes, \t igualdad dt 
goces y eu efecto, en l legando á ser esto común ere» 
• o debe tener el hombre por propias n i aun sus nar ices . 

E n t i e n d a el señor Gorro que n i hay , n i jamás h u b o , 
ni puede haber nación c i v i l i z a d a n i por c i v i l i z a r , en Ja c u a l 

^el honor de las •u je res no se mire como la base y víncu­
lo d"3 la sociedad j porque de ellas viene á la famil ia y de 
l a famil ia a l estado. Cuanto mas nos acerquemos á la natu­
raleza , mas respetado hallaremos este derecho j y si antes de 
enseñar se aprendiese, si el i lustrador hubiese ojeado un p o ­
co la historia y lejislacion de las naciones que se nos dan, 
por modelos de la l ibertad , hubiera visto el honor c o n y u ­
gal respetado, e l adulterio castigado con pena de muerte , y 
l a seducción y rapto con otras proporcionadas. Solo la Con ven­
ción francesa sin atreverse á l levar tan lejos como el Gorro 
pretende la igualdad , pues n i hizo comunes los bienes n i 
las mujeres, se atrevió á señalar premios á Ifs que se pros­
t i t u í a n , dándolas los derechos de que pr ivaba á sus padreg, 
y señalando pensiones á las que l lamaba filies-meres. J 

Dejando á parte los estragos que ta l doctr ina sobre l a 
comunidad de bienes é igualdad de goces puede causar en 
una juventud i n c a u t a , y ta l vez no tan sencil la como la d e l 
cantón de Berna , discurra cualquier hombre imparc ia l , y diga 
si escritos en que tales principios se propagan no serán un arma-
poderosa en manos de los enemigos de nuestras instituciones. ¿ S i 
este nrime^p del Gorro y otros escritos semejantes va á p | r a r t 

como es p o s i b l e , . ^ manos de los facciosos, ¿qué argumentos 
no podrán sacar los seductores de esos infelices para empe­
ñarlos m i s y mas en su c r ^ ^ r i l rebelión y aumentar e l 
número de sus prosél itos , haciendo creer á los incautos que 
se trata por los liberales de destruir la rel i j ion corrompien­
do la m o r a l , porque á un periodista se le ante/a , aventu­
rar semejantes desatinos ? ¿ N o se les dá márjeu para c o m ­
parar estas lecciones de suhlime\despreocupacion con las leyes 
que estableció el cruel jacobinismo en Franc ia y deducir que^ 
q u i e n asi escribe, prepara el c a m i n o , trabaja por lo mismo y 
con el mismo fin? Y a en otro discurso tan orijinal como este, 
inserto en otro periódico de da misma laya se nos anunció 
que la diferencia de fortunas era una monstruos idad , contó 
si esta diferencia que han protejido y respetado siempre cu 
úti l y necesaria todas las naciones no fuese una consecu 
c ia natural de la aplicación , de la i n d u s t r i a , de la v i r t u d 
que estimula á los hijos á i m i t a r á los padres t rasmit ién­
doles sus bienes y á estos á conservarlos y aumentarlos para 
el bien €Be sus hijos. Siempre que algún couspirador quería 
en R o m a ó Atenas a l z a s e y aumentar su p a r t i d o , lisonjeaba, 
al, pueblo con i a perspectiva Mu é imposible de realizarg 
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fíe, la igualdad de bienes; y , Haciéndole instrumenta incauta* 
de sus usurpaciones le dejaba de nuevo sumido en la miseria . 

H U Í parece esto poco á los editores del G«rro , y q u i e ­
ren que la perfecta i lustración, la desp0ocupación, la com 
munidad de bienes, la igualdad . de goces se estienda h a s t a i 
las mujeres, Consista en que el sexo pierda todo pudor des­
de la edad mas t i e r n a , las familias no conozcan el vínculo» 
natura l que los une y conserva , y en nada nos diferencie­
mos de los perros. M o r a l profundís ima, y que seguranieute 

' no se contará entre ios efectos de l a superstición relijiosa que» 
con prestada e lucuenc ia , nos han pintado estos señores en su 
número yo; y es de admirar no hayan advertido l a m a n i f i ­
esta contradicción . que h a i , entre Ja p intura que hacen en 
el citado número de los beneficios que. han hecho á la h u ­
manidad los filósofos, y la siguiente declamación que c o n ­
cluye por u n í m á x i m a puesta en boca de estos, y que bas­
tara poT si sola ( s i ta l fuese e l espíritu de l a verdadera 
filosofía ) para desacreditarlos. ¿ Que viene á ser la verdad? 
¿ Que viene á ser la virtuft ? ¿ Que viene á ser la moral ? Cada 
hombre responde á su modo. N o , señores .gorros, no.es a s i ; 
l a verd-id c-s una é i n v a r i a b l e : Ja v i r t u d tiene reglas fijas y 
eternas en Ja reliuon y en la naturaleza m i s m a : la mora l se 
«poya en principios jenerales y divinos por su orijen y san­
ción , • que junas fueron desconocidos n i aun por los idólatra» 
am.ufue viciasen sus consecuencias respecto á la Creencia y 
e l culto. E l verdadero filósofo j a m a s contestó el disparate 
que vds. punen en su boca ; ^wmc;Y dijo que fuesen Ja ver­
dad, la virtud y Inmoral ex resultado de la preocupación 
aomo vds, enseñan cuando^a naden *que la diferencia de cos­
tumbres acreditó la discordancia de ideas. S i asi fuese, e l 
mundo seria un c á h o s , el hombre inferior al b r u t o , la razón 
una desgracia*5; porque escediendo el hombre a l resto de los a n i ­
males en la vehemencia y numero de pasiones y en l a astucia 

^bara sfi isíac l ias , ningún freno, ninguna regla podría darse que 
• jui l ibrase en la sociedad esta pugna continua de pasiones é i n t e ­
reses. E l malvado que pensase que las leyes eran efecto de la preor 
m¿paüon y discordancia de ideas, no se detendría un m o m e n ­
to en sacrificar á su antojo la verdad, la virtud y la mo­
ral que miraría como errores. E l verdugo y el cadalso se­
r i a n la única sanción de las leyes. N o habría cr imen que 
no se santificase, diciendo que el que lo cometía era un 
m p b r e despreocupado, que discordaba en ideas con la so-

' dad ó el particular ofendido. F i n a l m e n t e , el í ionibr^mas r u -
o vé la.> con-eeueocias ¡majiuarias y perturbadoras á que 

|>.odrid ;>m<sttar ¿al doctrio. i . E i b # n sent ido , e l t e s t i m o ­
n i o g 'neiaJ de rodos los- h o m b r e s , la experiencia, l a h is to­
r i a y ei raciocinio la condenan, aun cuando precindiesetno» 
4,e ¿as luces iü laübies de la revelación. 
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Seguramente que un .filosofo que empezase y ensenase 

Que l a verdad, la virtud y la moral no son mas que un 
efecto de nuestras i d e a s , adquir ido por la educación, el e x e m -

Íp l o , y las desprecio pacione des toda especie , no realzaría e l 
cuadro de los beneficios filosóficos que el numero 70 del Go­
rro nos presenta, contraponiéndolos á la confusa pintura que 
hace de l a superst ic ión, envolviendo en esta palabra Ja r e -
l i j i o n misma que ha sido Ja pr imera en condenarla. M a s 
h é a q u í , Jas consecuencias tristes que trae á un pobre e d i ­
tor la precisión de copiar retazos de acá y de a c u l l á , s i n ' 
d i s t inguir autores, sin examinar pr incipios , sin comparar doc­
t r i n a s , s in hacerse cargo de lo que antecede ó s i g u e , y so­
l o por l l e n a r , sea como fuere, su papel. 

Debo añadir que personas respetables que han conocido 
m u i de cerca á los moradores del cantón suizo de Berna , 
m e han asegurado que n i en las clases acomofradas, ni en las 
medianas , n i en las infelices han observado tales costumbres. 
Pueden llamarse por el contrario patriarcales las s u y a s , y l a 
franqueza de su trato nace de l a ÍEnci l léz y solide'z de su 
v i r t u d . 

Estas cortas reflecciones, aunque m a l expresadas, ser­
v i r á n á lo menos para v indicar en lo posible la humanidad 
y la filosofía del insulto que se les hace atribuyéndoles p r i n ­
cipios insensatos y desorganizadores — Remitido. • 

• , „ — • 

VARIEDADES. 
H a b i e n d o oido á v a r i o ^ reflexionar sebre el ar t icu la 

qne tubieron vds. l a b o n d a o ^ d e insertar en e l número 41 
d e su apreciable per iódico , diciendo unos que no e3 m u y 
justo, por dar interés á una d e u c f que no lo ha tenido; o t r o i 
que temen se acabarán los bienes s in ext inguir la t o d a , jr 
otras varias cosas de menos e n t i d a d , me parece que q u e ­
darían desvanecidas con solo mudar la consolidación de una 
á otra deuda y l levar la demostración hasta e l fin;*el m i ^ 
no es otro que el que se aucsilie á la tesorería con a lguna 
c o s a , por que lo considero indispensable. 

S i se reducen á rentas a l 2 p § los 4000 mil lones qye 
ae dijeron de deuda con interés, en lugar de los 5000 que no 
lo goza , resultaran 80 mi l lones en rentas, y siguiendo aquel 
cálculo se distribuirán los 150 mi l lones anuales de metál ico 
«n Ja forma siguiente. ( 1 ) ^ 

( 1 ) ^Las rentas deben ser de .80 hasta io0 reales y _ 
los picos que no alcancen á formar la 1. a se darán resguar 
dos interinos, pero no%de cada documento como sueede aho­
ra al dar cumplimiento al decreto de Cortes de %% de juni% 
Humo, destruyendo s* letr* y espíritu, pues que se (turnen* 



«i 

K 

Para pago de la» rentas , 8o 
Para la amortización de ellas . 2 0 
Para ausil iar á l a Tesorería 50 

* cornil Jos 

Supongamos que l a deuda sin Ínteres vale por termin» 
jnedio to p g en lugar de 8 | á 9 a que hoy se vende; y 
también que las fincas salgan vendidas en su total por l a 
m i t a d en metálico de su aprec io , lo que no parece excesivo; 
entonces tendremos el siguiente resultado en l a finca d t 
lood rs. de tasación. 

Por la g parte en metálico rs. v n . 25 .000. 
P o r las 3 i d . restantes, rs. vn . 1258) en papel 

á ao p g 25.000. 

^•MDesembolso en metálico rs. vn 50 .000 . 

, Se vé pues que con vender 4000 . millones de bienes 
habrán desaparecido los 5000 de la d e u d a , y que á los 6$ 
años tendremos rentas ext inguidas , á 75 p g no á 80 como 
se d i j o , por 1 8£ millones largos, y un sobrante de aooo m i l l o ­
nes en bienes. S i estos se dan á censo á 3 p § r e d i m i b l e 
á ^ d sea á 75 p °, en metál ico , á voluntad del tomador 
entre natura les , y extranjeros que se domicilien con algún 
cono capital ( 2 ) tendremos próximamente con^ que pagar 
lo? 61 \ millones escasos que han quedado de rentas; pero 
reflexionemos. 

¿ Será posible que no ^ b i e n d o s e presentado hasta ahora , 
á pesar del u l t imo decreto de Cor tes , mas que 2070 m i ­
l l o n e s , suba l a deuda interés á 5000 ? Será posible que 

• habiendo graduado l a ^ m i s i ó n de vis i ta en 8 .000 mil lonea 
los bienes nacionales, no pasen de 6000 que les señaló l a 
jümta? y últ imamente ¿será posible que en las lejislaturas 

tan* en lugar de disminuirse , sino de cada pertenencia ó i n ­
d i v i d u o que presente aun cuando sea en varias carpetas; cu­
yos resguardos solo servirán para venderse en la plaza y 

mque reunidos acudan] á formar rentas. La dificultad de la» 
reclamas anteriore s debe vencerse, ó por las Cortes derogando las 
leyes perjudiciales que rijan en la materia, ó bien no haciendo 
caso en las retenciones del pico que baje de la renta mas 
ehica, único que no podrá retenerse y que importa un ardite. 

( » ) A los grandes bienes que adquiere todo pais cuand» 
umenta su población con estranjeros, podemos mgregar los 

nuev s métodos é instrumentos de^agricultura que traerán^ 
\pues aunque no se ignoran aqui " son poco conocidos gene­

ralmente en la p r a c t i c a , único medio en mi concepto capa» 
ée vencer ¡as preocupaciones de nuestros campesinos'. 
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Éucesívaa no se aumente mucho la masa de bienes con nu«P¿ 
r a s agregaciones ? M e parece que cualquiera que medite sotve 
estos tres puntos se resolverá á creer que el sobrante no será 
áa t o c o sino de 3 § p o mi l lones : en *\ste caso mi opinión 
sR-ia que el canon se redujese á z\ p g , y con los 14 o v 15 
mi l lones sobrantes después de pagar ias rentas , irlas a m o r ­
tizando para que á los 30 ó 40 años dejasen de existir y 
qu dase a l E r a r i o una suma anual segurísima de 75 m i l l o ­
nes de rs. en m e t í l i c o , teniendo nosotros la satisfacción de 
dejar á nuestros descendientes un a l i v i o en las c o n t r i b u c i o ­
nes, en lugar de las cargas con que á nosotros nos g r a b a ­
ron nuestros antepasados. 

S i los tenedores de la deuda con interés se considera­
sen agraviados ( l o que no es posible según hemos estado 
oyendo jen era luiente desde el ano 12. pues todos han c l a ­
mado por que se pague con puntual idad solo § ) v u e l ­
van la cara á los 14 años anteriores y verán cual ha sido 
t u suerte; observen el estado de la n u c i o i i , y aun de la 
Europa y verán que deben temer l a H i i s m a por algún t i e m ­
po : reflexionen que el ". p £ es 9 sobre el valor actual de 
la d e u d a , y que aun cuando los vales (que son los que 
dan la ley al precio de toda e l l a ) subiesen á 200 d u r o s , toda­
v ía sacarían 4^ p ® al metá l i co : reflexionan que si algunos 
que 110 serán „ mohos, tienen deuda p r i m i t i v a , los poset%o- . 
res <!e l . i t leuda sin interés principalmente por p r é s t a l o » 
sin é l , réditos de v i i . 1 i i c i o s , sueldos d trabajo personal , su ­
fren infinitamente m a s , y ¿ to¿o? es preciso que aícmize a l ­
go en las resultas de los u n l r a y trastornos que trajo una 
guerra tan desigual como la de la independencia , y de Jos 
esfuerzos que debemos hacer todos £ r a asegurar nuestra n a - , 
cient.' l iber tad . 

S i se quiere dar un estimulo para las compras, cn?.n 
parece comveniente, asi para acelerarlas, co.no para for* • r-
Capitales ¿ no se podiau ¿aparar todos los anos dos m i l loo.^ de 
rs. para repartirlos entre ios compradores por v ia de J-ioU-ria, 
supongo po- ei urden siguiente ? 

A los que inviertan desde l.i mas pequeña c a n t i d a d , 
de tasación íiasta .±od rs, vn . inclus ive de 1. mism-i ( m u i o i 
á los compradores de cenaos ) se les repartirán ¿4o'¿) rs- v. g r . 
en esta forma. 
i . premio de 3 0 9 — 4 i d . . . . z r to. . . . id . . . zodzz 
15- • . ¡ti 5'f — 3 o i d # í = * 9 á . . « f = a ¡ r 
Total -impremios. 

A los que empleen de 4 0 ^ y uno hasta 200® se les a s i g ­
narán 66 d rs. á taber. t 
I. ])remio fie 100© — 2 i d 508 r= 6 . . . . . . i d . - . . .sroQss 
10%. . . , i d . * i . . 10$ = ó o . . . . . . i d . . . . . Toial>~>~7<} ¿>r*4 
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¿ los que c o m p r a n . p o r valor de i c o 9 fs. para arr iba 
tendrán 8co9 rs. en la forma siguiente. 
i. premio de 150© — a i d Sod — 4 . . . . i d . . . . 40 
8 . i d 20© a£ 17 i d 1 oS — Total 32 pr»<> 
mios. • f 

Y como estos 366 premios se han de repetir todos los anoa 
que duren las ventas , que creo que no dejaría de l l a m a r 
las atenciones, pudiendo 6 no t rasmit i r estas suertes en el 
cSso de vender los bienes que hayan comprado, c i r c u n s t a n ­
c ia que debe espresarse en la escritura. — Cádiz 25 de Septieuo» 

I b re de 2822. L. 

ANECDOTAS INOPORTUNAS. 

Cuentannos que allá en tiempo de entonces, cuando d i a 
que br i l l aban jas virtudes cínicas y el heroísmo en la c i d - -
ta G r e c i a , IffflxT un tal Pedarete, espartano, que solicitó e l ' 
honor de ser elejido para el Consejo de los trescientos j m a t 
que habiendo visto^ desechada su pretension por los electores 
se volvió contento como* unas pascuas acia el pueblo que 
se hal ieba presente, exc lamando: \ Loados sean los Dioses,' 
pues se hallan en Espuria trescientos ciudadanos que valen 

% mas que yo! 
Este señor Pedarete debia ser un hombre m u i raro y 

estrafagante , ó por lo menos es preciso conocer^que n o s e 
p a r t í a nadita á los hombres que ahora se estilan por a c á . 
Algunos de nuestros lectores convendrán forzosamente en que : 
este rasgo, que hay quien y j j e re caliticar de s u b l i m e , no 
está en los principios de una noble ambición, y si algo t i e ­
ne de a q u e l l o , sería en ¿Míen hora allá en los tiempos l l a ­
mados heroicos del G r e c i a w R o m a , cuando los guerreros, des­
pués de hacerse astillas en el campo de batal la por soste­
n e r l a l iber tad y derechos de su p a t r i a , se contentaban con 
Ta g lor ia , ( q u e a l cabo es un poco de h u m o ) haciendo 

• ü a n d # mas toda su ol la gorda de una corona de grama,-
de encina ó de otros yerba jos con que los decoraba la gra--
t i t u d y el aprecio nacional . Pero en este siglo de hierro en 
que v i v i m o s , en estos tiempos calamitosos en que tanto nos 
importa ser algo., han variado enteramente las c i r c u n s t a n ­
c i a s ; y las cosas, gracias á nuestras necesidades actuales, 
y a no significan lo que en aquellos otros. Entonces habia h o m -

res á quienes era menester pedir casi de por D i o s que 
amnitiesen una corona ó el bastón de jeneral ; y ' en e l 
ájj se encuentran indiv iduos que por satisfacer &\&pequeña 

ibicion aunque no sea mas que com . . . . v . g . una ó 
Js charreteras, serán capazes de d * pasos y hacer cosasj 

qwG.... vuuios , es una compasión. P o r otro l a d o , b ien vs* 

j - í 



8** mos que e l , m u n d o esta tan piouro.,y o lv idadizo que si uno 
mismo no anda de mano para proporcionarse un buen puesto, 
corre riesgo de quedarse á buenas noches; á lo que sé agre­
ga que la dilijencia es, como d i c e n , madre de la buena 
Uyitura, Seguro est ' j que mas de c u a t r o , cuyo mérito y; 
Virtudes c í v i cas , en verdad que no saltan á los ojos, l o ­
grasen hacer un papelito vistoso y de apar ienc ia , si h u b i e -
aen de dejarlo á. la libre elección de sus conciudadanos. 

Aproposito de elecciones se nos han venido á las m i e n ­
tes las siguientes ane'cdotas que si no fueren oportunas y b ien 
traídas, á nosotros nos servirán por lo menos para rellenar 
honradamente el papel que nos falta. 

Dos candidatos solicitaban el voto de m i zapatero de 
viejo para ser diputados de la cámara de los comunes , y 
en vano habían intentado ganarlo con d á d i v a s , pues él h a ­
b ía asegurado que solo daría s u voto al que le besase la 
mano. E l mas ambicioso de los candidatos ~se"'íujetó á tan 
v i l h u m i l l a c i ó n , reclamando después con la mayor confianza 
e l voto prometido. Yo no te lo daré ahora, dijo e l zapate­
ro , pues el que se ha abatido á bexurme la mano, besará 
el tras.... al ministro. 

Solicitaba un part icular en un pueblo de Inglaterra ser 
nombrado para un empleo m u n i c i p a l de consideración , y 
queriendo obtener el voto de un barbero contra un compet i ­
dor que le iba á los alcances , le di jo para ganar le : A*be* 
buen amigo que la última vez que me afeitastes te pague* con 
generosidad, pues te di cinco guineas por hacerme la bar*, 
ba ; una jenerosidad se paga.cso/t otra , y asi espero que 
me darás tu voto.— De mil amores lo haria yo, replicó e l 
b a r b e r o , pero vuestro rival paga tjjito como vos cada barba9 

y ya se ha hecho afeitar dos vt s. 
E n l a c iudad de C . . . . . • 

»t> 

. j Oh tiempos de los Pedaretes 

Errata; del num anterior, pàj. 5 2 0 , l in. 14 donde dice 
completar, léase compiotar. 

/ 
Sn la Impronta de la calle del Jardinillo^ nùrn. I2C* 

3 • 
A cargo de Eusebio Diai Mal<* * 


